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INTELIGENCIA Y LENGUAJE: DE PIAGET A 
LA PSICOLINGÜÍSTICA ACTUAL 

Raúl González Moreyra 

E stamos celebrando el centenario del nacimiento de la que consi­
deramos la figura más importante de la psicología en esta segunda 

mitad del siglo XX: Jean Piaget, quien creemos que además será el 
psicólogo más influyente al alborear el próximo siglo. Como señala 
Popper (Miller, 1995), es imposible predecir el futuro de la ciencia: nue­
vos métodos y procedimientos, nuevas teorías y constructos, nuevos da­
tos y descubrimientos se suceden día a día, y cualquiera de las nuevas 
innovaciones es impredecible, por lo tanto nueva y que también puede 
ser organizadora en profundidad de los marcos conceptuales hoy 
paradigmáticos. Por eso, cuando señalamos que Piaget será el psicólogo 
más influyente al amanecer el próximo siglo, nos referimos no a detalles 
más o menos importantes de su gigantesca contribución, sino al núcleo 
principal de su aporte teórico: al concepto de inteligencia. 

Piaget y su teoría de la inteligencia 

La inteligencia es la forma superior a la que tienden las estructu­
raciones cognitivas: las representaciones y las acciones u operaciones que 
sobre estás se efectúan con una finalidad adaptativa que se ha desplaza­
do del plano biológico y motriz de adaptación por intercambio energé­
tico-material al plano mental por intercambio informacional-simbólico. 
Las fuentes de la inteligencia son biológicas y ello se manifiesta claramen­
te en sus invariantes funcionales nucleares: la asimilación y la acomoda­
ción; éstas son de origen biológico y se prolongan al plano mental con 
las representaciones. Por la asimilación se incorpora la realidad exterior 
a las estructuras cognitivas internas del sujeto, y por la acomodación éstas 
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se modifican para ajustarse a las características de cada realidad. La in­
teligencia se usa para lograr adaptar al sujeto al mundo mecanismos y 
procesos más rígidos y más elementales. Por ejemplo, la inteligencia 
sensoriomotriz se hace inteligencia práctica coordinando medios y fines 
en el niño preverbal en la medida que los hábitos condicionados y las 
percepciones que tienen una naturaleza rígida y unidireccional, hoy 
diríamos modular, se combinan en conductas de rodeo y de retorno. La 
percepción rígida en sus propiedades modulares se flexibiliza al subor­
dinarse a la intencionalidad del plano de la inteligencia. 

Los procesos y mecanismos mentales constitutivos de estos ciclos de 
adaptación por asimilación-acomodación generan un alargamiento de las 
trayectorias que relacionan al sujeto con el objeto. Estas trayectorias o 
ciclos de interacción adaptativa tienen como contraparte interna de la 
adaptación propiedades de organización y sistema. Esta organización se 
genera por equilibración, que es la tendencia de los procesos constituti­
vos de los ciclos adaptativos a compensarse entre sí. Los equilibrios del 
sistema son sus propiedades de regulación -q11:e culminan con la 
reversibilidad mental completa por negación y reciprocidad de las ope­
raciones formales del pensamiento proposicional. De los equilib'rios 
compensatorios entre percepciones y hábitos de la inteligencia práctica 
a los equilibrios operatorios de las proposiciones del pensamiento formal 
se suceden las diversas etapas del desarrollo intelectual: primero, la inte­
ligencia sensoriomotriz de O a 2 años; luego, entre los 2 y los 7 años, el 
pensamiento preoperatorio; el pensamiento lógico-concreto de los 7 a los 
12, y finaliza el proceso en el periodo 12-16 años con la configuración del 
pensamiento proposicional lógico formal, la inteligencia reflexiva adul-
ta desarrollada plenamente. · 

En resumen, la inteligencia es acción adaptativa que, prolongando 
las acciones · sensoriomotrices de hábitos y percepciones, se hace acción 
operatoria sobre las representaciones al actuar .interiorizadamente, ya 
no sobre los objetos sino sobre sus símbolos. Diremos anticipadamente 
que el lenguaje ocupa en estas acciones interiorizadas un papel funda­
mental y necesario principalmente en el pensamiento proposiciona( de 
la etapa final del desarrollo cognitivo. 

Podríamos definir el núcleo de la posición piagetana de la siguiente 
manera: el conocimiento se construye por interacciones estructuradas y 
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estructurantes sujeto-objeto en un progresivo desarrollo ontogenético. 
Esta formulación la denominaremos principio epístemico. Cuando se­
ñalamos que Piaget será el psicólogo de este siglo más influyente en el 
próximo, hemos tenido en mente a la figura de DaIWin: su teoría de la 
evolución ha sufrido y sufre eclipses parciales y reestructuraciones, pero, 
reformulada en sus mecanismos generadores de cambios aleatorios en 
el genoma por la biología genético molecular, y sometida a las presiones 
de las propuestas de la evolución dirigida por un lado y de la evolución 
transitoriamente intensificada por otro, como neodaIWinismo se man­
tiene en el corazón teórico de la biología. Así, creemos que la teoría 
piagetana de la inteligencia, con modificaciones y reestructuraciones 
necesarias, se mantendrá en el núcleo de la psicología científica del próxi­
mo futuro. Nuestra creencia la basamos en que la teoría piagetana tiene ·· 
propiedades de asimilación-acomodación suficientemente fuertes como 
para cambiar y conservarse al mejor estilo de la misma adaptación 
piagetana. Este artículo será un argumento en esa dirección que centra­
remos en el examen de la posición piagetana frente al lenguaje, y las 
necesarias reformulaciones que de ben hacérsele a este respecto a la luz 
de los actuales avances de las psicolingüística. Consideramos que a tra­
vés de las transformaciones teóricas y de detalle necesarias el principio 
epistémico permanecerá invariante. 

La concepción piagetana del lenguaje 

Piaget establece el núcleo de su concepción sobre el lenguaje en 
1962 con el informe titulado (en español) "El lenguaje y las operaciones 
intelectuales", presentado en un simposio sobre psicolingüística organi­
zado por psicólogos de lengua francesa ( 1969a). Éste es nuestro texto 
fundamental, el cual completamos con el capítulo denominado "El 
estructuralismo lingüístico" de su libro El estructuralismo (1969b) y con 
sus intervenciones en 1975 en el debate de Royaumont en torno a sus 
ideas y las de Chomsky posteriormente publicadas con el título de Teo­
rias del lenguqje, teorias del aprendizaje (Piaget y Chomsky, 1983). Debemos 
enfatizar que desde su exposición en 1962 no hubo ningún cambio sen­
sible en Piaget respecto a sus concepciones básicas sobre el lenguaje. 

El lenguaje es, con el juego simbólico, la imitación diferida y las 
representaciones cognoscitivas, una manifestación de la misma función 
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simbólica que se expresa en la diferenciación de los significantes y signi­
ficados. Como sistema de significación es la culminación de estructuras 
de significado anteriores genéticamente: señales sensoriomotoras, índi­
ces perceptivos y símbolos imaginados. Las dos primeras son rígidas, en 
cambio los símbolos imaginados y los símbolos verbales son partícipes 
de una misma función simbólica que los flexibiliza y hace posible su 
movilidad, su versatilidad, su convencionalidad y su mutua indepen­
dencia, especialmente estas últimas en el lenguaje al autonomizarse re­
lativamente los aspectos significantes y los aspectos conceptuales del 
símbolo verbal. 

Así, la diferenciación significante-significado genera la posibilidad 
de rearticulaciones de los aspectos del significante lingüístico y del con­
ceptual, como cuando -en términos generales- se aprende un significante 
nuevo en una lengua extranjera manteniendo el mismo significado de 
la lengua materna. 

Además, el lenguaje gramatical está sujeto a reglas de combina­
ción y transformación de símbolos en unidades superiores: frases y ora­
ciones en cuyas estructuras sintáctico-semánticas se inscriben estructu­
ras lógicas básicas, tales como, entre otras: la distinción gruesa entre 
clases y predicados lógicos en los sustantivos y adjetivos, clasificaciones 
aditivas y multiplicativas en los árboles semánticos que dan cuenta de 
las relaciones de significados entre términos de campos semánticos afi­
nes: las hiponimias; las seriaciones inscritas en el vocabulario compara­
tivo, y las implicaciones subyacentes a formas oracionales como si ... 
entonces condicionales. 

Este sistema simbólico-gramatical es para Piaget una condición 
necesaria, pero no suficiente, para la constitución de las estructuras ló­
gicas del nivel del pensamiento formal. Pero el lenguaje no construye 
directamente al pensamiento. El pensamiento deriva de la acción y el 
lenguaje es un sistema de representación, primero cultural, que el niño 
imitará y aplicará a través de su experiencia. La forma y calidad de la 
experiencia lingüística estará subordinada al desarrollo de su inteligen­
cia. La relación entre inteligencia y lenguaje es asimétrica y el segundo 
depende de la primera. Aunque debe repetirse, el propio lenguaje es 
indispensable para la consumación acabada principalmente del pensa­
miento formal. 
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La adquisición del lenguaje está subordinada permanentemente al 
desarrollo de la inteligencia. El origen psicológico del lenguaje desde la 
perspectiva de los mecanismos mentales involucrados se da en las con­
diciones combinatorias de la inteligencia sensoriomotriz desarrollada 
finalmente y al desarrollo de la función simbólica al acercarse el niño a 
los 2 años de edad. Las unidades simbólicas dependen de la emergencia 
de la función simbólica, la gramática de las posibilidades combinatorias 
de los esquemas de acción sensoriomotores. La lógica de las acciones 
soporta la adquisición de la lógica de la gramática. 

Éste es, muy esquemáticamente expuesto, el pensamiento de Piaget 
sobre el lenguaje, su génesis y su funcionamiento. Pasaremos ahora a 
revisar algunas de las demandas y propuestas de la psicolingüística ac­
tual. El panorama que presentaremos no es neutral, pues está profun­
damente sesgado por nuestras propias preferencias y trabajos de investi­
gación. 

Las demandas de la psicolingüística actual 

Nos aproximamos ya al medio siglo de investigación psicolingüística 
y mucho se ha avanzado en este periodo. Bocetaremos ahora para desa­
rrollarlos posteriormente los que consideramos los tres temas o proble­
mas fundamentales que tiene entre manos la psicolingüística actual. Ellos 
son los problemas de la competencia, la actuación y la adquisición 
lingüísticas. 

El concepto de competencia fue propuesto por Chomsky (1972) 
para designar el conocimiento implícito que todo hablante nativo nor­
mal tiene de la lengua que usa y de su estructura, vocabulario, fonolo­
gía, sintaxis y semántica, conocimiento a partir del cual el hablante es 
capaz de producir e interpretar conjuntos indefinidos de oraciones bien 
construidas aunque jamás haya tenido experiencia de éstas. La compe­
tencia se representa, según Chomsky, por un sistema de reglas explícitas 
denominado gramática; el dominio de la gramática por el hablante de­
termina la creatividad lingüística, que es el aspecto del lenguaje que 
permite a cualquier hablante expresar una ilimitada cantidad de pensa­
mientos nuevos en situaciones nuevas. La gramática del lenguaje hu­
mano es, pues, una gramática generativa. 
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La noción de competencia exige, como es obvio, un modelo de ese 
saber implícito gramatical :sobre el lenguaje, tal como existe en la mente 
del hablante; pero además exige responder a otros dos problemas: cómo 
se adquiere y cómo se usa .. Es decir, además del modelo de competen­
cia, requerimos de otros dos modelos: un modelo de adquisición que 
nos permita entender cómo adviene el sujeto humano a la competencia 
lingüística desde un estado preverbal al nacimiento a una ya buena gra­
mática y vocabulario hacia los 3-4 años. Además, necesitamos un mo­
delo de actuación, es decir, saber cómo utiliza el ser humano su compe­
tencia lingüística en los actos intencionales del habla en un entorno de 
circunstancias definidas. 

Mientras que la elaboración de un modelo de competencia supone 
la reconstrucción de la gramática intuitiva e implícita del hablante en 
una gramática explícita, lo que por tanto es una tarea asumida por la 
lingüística preferentemente, los modelos de adquisición y actuación tie­
nen un carácter más psicológico y configuran una demanda más 
definidamente psicolingüística, aunque también sociolingüística y 
neurolingüística. Estas características exigidas por los modelos lingüísticos 
definen el carácter interdisciplinario de la psicolingüística y su dificul­
tad intrínseca. 

El modelo de competencia 

La competencia lingüística la hemos definido ya como un saber 
implícito que determina un uso infinito de medios finitos. Ésta es la 
potencia creativa del lenguaje. Pero, además, desde el punto de vista de 
la competencia, el lenguaje es autónomo, modular y sintagmático. 

El carácter autónomo del lenguaje define la independencia de las 
reglas gramaticales en cuanto reglas combinatorias respecto a los signi­
ficados; gramaticalidad y significatividad son d¿s aspectos que pueden 
aislarse uno de otro en · 1a oración. Puede haber significatividad sin 
gramaticalidad cuando entendemos lo que alguien quiere decir a pesar 
de lo mal dicho que pueda estar la emisión según las reglas gramatica­
les. Igualmente hay gramaticalidad sin significatividad cuando la ora­
ción es bien constniida pero carece de significado, como la famOsa ora-



Inteligencia y !mguaje: de Aaget a la psicolingüística actual 89 

ción chomskyana: "Las verdes ideas incoloras duermen furiosamente", 
estructuralmente gramatkal, pero carente de significado. 

La estructura gramatical básica es el sintagma, que puede formar 
parte de la oración como sintagma nominal, verbal o preposicion~l, 
como en la oración: "El perro negro hizo daño al niño pequeño"; don­
de tenemos el sintagma nominal: "el perro negro"; el sintagma verbal: 
"hizo daño", y el sintagma preposicional: "al niño pequeño". Los 
sintagmas no son cadenas construidas linealmente sino árboles elabora­
dos de arriba-abajo. Las oraciones son agrupaciones de sintagmas orde­
nados también como conjuntos de árboles construidos de arriba-abajo. 
Este carácter unitario del sintagma se denomina modular. 

Todos los sintagmas de todas las lenguas del mundo tienen la mis­
ma estructura y esa estructura universal configura la gramática univer­
sal, que a su vez constituye el estado inicial de la competencia lingüísti­
ca y que es de carácter innato. Ésta es la atrevida tesis que propuso 
Chomsky. Podemos dividirla en dos aspectos: primero la estructura 
sintagmática universal y segundo su carácter innato. 

La estructura de un sintagma siguiendo a Pinker (1995) consta de 
un núcleo y uno ·o más participantes como en "presidente del Gobier­
no", en el que "presidente" es el núcleo y "Gobierno" un argumento 
que define un participante con el que el núcleo establece una · fuerte 
relación. Puede haber además uno o más modificadores con una más 
laxa relación semántica con el núcleo, como en el sintagma "el hombre 
de Lima", donde Lima no es inherente a ser hombre y por tanto, no es 
un participante sino un modificador. Una regla del sintagma es la si­
guiente: si en éste hay un particípante deberá estar en el árbol genera­
dor más próximo al núcleo que el modificador. Estas reglas de estructu­
ra sintagmática de la gramática universal se presentan análogamente 
mutatis mutandi en la composición morfológica del léxico y en la compo­
sición fonológica de las sílabas. 

La siguiente pregunta que debemos hacernos es la siguiente: ¿tiene 
carácter innato la gramática universal? Adelantamos que a la fecha la 
respuesta se orienta cada vez con más firmeza a un rotundo sí; de tal 
manera que la discusión actual se está desplazando del problema del 
innatismo al problema de que es lo efectivamente heredado. 
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Qué pruebas pueden esgrimirse para afirmar que la competencia 
lingüística es innata, es decir que es una habilidad específica de los seres 
humanos y que venimos al mundo provistos de un número de princi­
pios gramaticales preprogramados mínimos posiblemente, que deter­
minan predisposiciones lingüísticas y restricciones operacionales con el 
lenguaje y orientaciones atencionales a aspectos críticos de él. 

Describiremos muy suscintamente algunos de los datos con que se 
cuenta hoy (cf. Karmiloff-Smith, 1994): 

• Los niños inventan lenguas gramaticalmente completas en condi­
ciones en los que la experiencia por ellos tenida ha sido con una 
lengua macarrónica incompleta, si es que son expuestas a este em­
pobrecido dialecto en la época cronológica en la que normalmente 
se adquiere la lengua materna. Bickerton ( 1994) estudió en Hawai 
el lenguaje mezclado de emigrantes chinos, japoneses, coreanos, 
portugueses y puertorriqueños, que al trabajar juntos en las ha­
·ciendas generaron un dialecto macarrónico. Los hijos de estos 
hablantes de una jerga mezclada y casi asintáctica inventaron so­
bre esa base en menos de 20 años, d,e 1970 a 1990, una nueva 
lengua: el "criollo hawaiano", dotado de un poder expresivo nor­
mal. Los padres producían cadenas verbales del tipo: "Edificio, alto 
enseña, hora, ahora, y luego ótara vez temperatura, tora vese ense­
ña", como cuando un migran te japonés informaba sobre su viaje a: 
Los Ángeles donde vio un aviso luminoso en lo alto de un edificio 
que daba la hora y la temperatura. Los hijos en cambio generaban 
oraciones del tipo siguiente: "El primer hapone viene escapa de 
hapon aquí", estructurando un conjunto de componentes grama­
ticalmente estables dentro de la nueva lengua innovada. 

• Los niños sordos generan espontáneamente lenguajes de signos 
gramaticalmente acabados si son expuestos muy pequeños a expe­
riencias de ese tipo de comunicación. En Nicaragua, en 1979, al 
crearse las primeras escuelas para sordos, se generó un lenguaje de 
signos macarrónicos muy primitivo entre jóvenes sordos de 17 a 25 
años. Cuando niños sordos pequeños de 4 años de edad fueron 
expuestos a este lenguaje de signos, elaboraron un código más com­
plejo gramaticalmente y más fluido y compacto. Este nuevo len-
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guaje de signos se ha. normalizado entre los niños sordos nicara­
güenses. 

• Los simios tienen límites al parecer infranqueables para la genera-
· 1ización creativa del lenguaje. Si bien son capaces de aprender sig­
nos y combinatorias limitadas, no generan propiamente una len­
gua en la que los elementos discretos limitados se usan: ilimitada­
mente. 

• Existen trastornos del lenguaje que dejan prácticamente intacta y 
en buenos niveles la inteligencia ejecutiva, como sucede con una 
familia británica estudiada por la lingüista Gopnik, de los cuales la 
mitad padece de trastornos específicos del lenguaje y, sin embargo, 
tienen un buen rendimiento en pruebas verbales de inteligencia. 
Es el lenguaje lo único alterado, habiéndose postulado la presencia 
posible de un gen para explicar este déficit hereditario. Hay otros 
casos inversos simétricamente: se altera la inteligencia y el lenguaje 
permanece intacto. Niños hidrocefálicos por espina bífida presen­
tan, a veces, un gran desarrollo del lenguaje tanto léxico como gra­
matical acompañados de un alto retraso intelectual. 

• Por último, nos referiremos a algunos experimentos y observacio­
nes controlados que nos muestran la existencia de predisposiciones 
y restricciones que definen comportamientos especiales frente al 
lenguaje. Por ejemplo, citemos los trabajos muy numerosos que 
demuestran la sensibilidad del niño a los pocos días de nacido a los 
sonidos del lenguaje humano que disparan su atención como no lo 
hacen otros ruidos y estimulaciones auditivas. Además, en este te­
rreno fonológico, parece que también hay una temprana capaci­
dad para responder diferencialmente a los fonemas de cualquier 
lengua, capacidad que se va restringiendo en la medida que el niño 
es expuesto únicamente a su lengua materna. En los terrenos léxi­
co y sintáctico es sorprendente la capacidad del niño pequeño para 
diferenciar las palabras en el flujo verbal de la conversación y lo 
mismo para las fronteras oracionales. Los niños de 7 meses se orien-

. tan auditivamente en forma preferente, es decir, atienden durante 
mayor tiempo a las segmentaciones y pausas que respetan los lími­
tes normales que aquéllas en las que esta segmentación no es res­
petada. 
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En fin, para cerrar esta parte relativa al modelo de competencia, 
creemos que ya no es aventurado ni mucho menos signo de pereza mental 
concebir que el lenguaje tiene características innatas. Esto hace retroce­
der las posiciones piagetanas que proponían como condición originaria 
del lenguaje al desarrollo de la inteligencia sensoriomotriz y de la fun­
ción simbólica. Todo parece demostrar que la génesis del lenguaje es 
anterior a esta condición del desarrollo, es decir, es innata. Este carácter 
determina un cambio necesario también en la relación entre inteligen­
cia y lenguaje. El lenguaje es genéticamente independiente de la inteli­
gencia. En la jerga cognitiva actual el lenguaje es un dominio específi­
co, mientras que la inteligencia es un dominio general. 

El modelo de actuación 

Al caracterizar al lenguaje como un dominio específico gramatical 
y a la inteligencia como un dominiO" generalizado que dirige las accio­
nes adaptativas del organismo, nos aparece una pregunta que creemos 
es la pregunta fundamental en el terreno de los modelos de actuación: 
en qué consiste el proceso de apropiación funcional del lenguaje por la 
inteli&encia para incorporarlo eficazmente al comportamiento adapta­
tivo. Este es desde nuestra perspectiva el problema de las funciones del 
lenguaje, anque obviamente hay otros problemas de actuación: intencio­
nalidad, contextos, operaciones de producción, operaciones de com­
prensión y habilidades entre otros; pero el problema nuclear en general 
y en nuestro contexto hoy es el problema de las funciones del lenguaje. 

Permítasenos, para ordenar estas ideas, introducir a Popper, el más 
importante, a nuestro juicio, filósofo y epistemólogo de esta mitad final 
del siglo XX. Popper (Miller, 1995) ha desarrollado su concepción de 
los mundos que configuran la experiencia y las interacciones del hom­
bre, mundos que guardan entre sí una relación evolutiva. El mundo 1 es 
el mundo de las cosas naturales, el mundo de lo fisico, químico, biológi­
co, geológico y cosmológico, es el mundo objetivo; el mundo 2 es el 
mundo interno de la mente, sus representaciones, emociones e inten­
ciones, es el mundo ~ubjetivo. El mundo 3 es el mundo de la cultura, las 
teorías, los productos artísticos, es el mundo de las objetivaciones. No es 
de nuestro interés discutir la estructura de los mundos popperianos sino 
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más bien usarla como instrumento heurístico para definir las macrofun­
ciones del lenguaje que en la literatura y la investigación sufren desde 
inflaciones detallistas, como en Holliday ( 1982), hasta reducciones, como 
en los que sólo reconocen la función comunicacional. 

El hombre se relaciona, interactúa y tiene experiencias de los tres 
mundcis; ¿qué papel cumple el lenguaje en estas experiencias (González, 
1994)?' Seremos muy breves; Con el mundo 1 de la naturaleza la fun­
ción principal del lenguaje es la que Luria ( 1980) ha investigado con 
preferencia: la má.crofunción regulatoria del comportamiento que va 
desde la reducción de sincinecias musculares hasta el planeamiento an­
ticipado de los · desplazamientos y rodeos. Con el mundo 2 hay dos 
macrofunciones fundamentales: la macrofunción simbólica en direc­
ción a la propia subjetividad interna y la macrofunción cciinunicacional 
orientada a la coactuación simbólica con las otras mentes; por la 
macrofunción comunicacional se genera la cohesión y actuación com­
plementaria con los otros. 

Con el mundo 3 debemos hablar de la macrofunción argumentativa 
qué se define en el dar y encontrar razones, el lenguajé como pensa­
miento verbal cristalizado en textos tematiza los contenidos propo.: 
sicionales independientemente del emisor y del contexto. Cuando Neisser 
(1976) define a la lectura como el pensar guiado por un texto, tiene en 
mente la misma idea sobre el papel del lenguaje escrito que estamos 
definiendo como función argumentativa. 

Esta derivación de las macrofunciones del lenguaje que hacemos a 
partir de la teoría de los mundos popperianos no nos aleja tanto de 
Piaget como podría creerse a primera vista. Los mundos popperianos 
encajan, muy gruesamente, es cierto, pero en forma aceptable, con las 
formas de interacción y experiencia requeridos por el desarrollo del 
niño para la construcción de su inteligencia. Como sabemos, Piaget 
propone cuatro formas de experiencia para el desarrollo: experiencia 
fisica, vinculada al mundo 1; experiencia operatoria, vinculada al mun­
do 3 y experiencias lingüística e interpersonal, vinculadas al mundo 2; 
utilizamos por eso las etapas intelectuales piagetanas· para describir la · 
evolución ontogenética de las funciones lingüísticas. 

En el primer periodo del desarrollo de O a 2 años, periodo de la 
inteligencia sensoriomotriz, las macrofunciones del lenguaje permane-
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cen relativamente indiferenciadas tomando forma progresivamente. 
Inicialmente el lenguaje, desde el punto de vista de la regulación de la 
acción, es puramente impulsivo: atrae la atención y empuja la descarga 
de la acción en marcha; comunicacionalmente se empieza en este pe­
riodo a gant:tr la función fática, la que Malinowski definía como comu­
nión grupal en el parloteo no significativo y que nosotros definin10s, 
comoJakobson (1975), en términos de apertura y cierre del canal 
comunicacional que empieza a inventarse y descubrirse. Er;i. el aspecto 
simbólico el lenguaje apenas funciona como señal o índice perceptivo 
de constelaciones situacionales concretas que Luria llamó función 
simpráxica. En el aspecto argumentativo el lenguaje inicial, especial­
mente el holofrástico, es usando el término en el sentido piágetano, 
autístico, es decir, cognoscitivamente opaco. 

A partir de estas características funcionales, a saber: impulsivo, 
fático, simpráxico y autístico, se despliegan en el periodo preoperatorio 
funciones más complejas y acabadas, dando el perfil pleno a cada una 
de las macrofunciones que hemos definido: la macrofunción regulatoria 
se hace función directiva, hacia los 4 años: orienta la acción y logra 
inhibirla. La macrofunción simbólica se hace sintagmática al articular 
significados funcionales a los significantes, vinculando emisiones ya 
gramaticalizadas y experiencias vividas o imaginadas'. La macrofunción 
comunicacional logra dominar los horizontes funcionales relativos al 
contexto, al emisor y al receptor, en la queJakobson (1975) denomina 
funciones contextual, expresiva y conativa respectivai;nente. La 
macrofunción argumentativa es la progresiva relación pensamiento-len­
guaje que se manifiesta, como señaló Vigotski (1964), en una conver­
sión del habla egocéntrica de habla no correlacionada y extraña a la 
acción que se ejecuta ante un problema, en habla que cierra la conduc­
ta resolutoria primero, para finalmente, en un posterior momento, ser 
habla que anticipa esta conducta, constituyéndose el pensamiento ver­
bal propiamente dicho. 

El avance funcional del lenguaje continúa en el periodo de los 7 a 
los 12 años, periodo del pensamiento lógico-concreto. La inteligencia al 
construirse incorpora el lenguaje a nuevas funciones en los espacios 
macrofuncionales que hemos definido. La macrofunción regulatoria del 
lenguaje pasa de un nivel directivo a desemp eñar una función 
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metacognitiva: el lenguaje funciona como un descriptor representacional 
de segundo plano en el que la redescripción verbal de las acciones per­
mite la toma de conciencia plena de los motivos y las características de 
las acciones. Hay experimentos de Ivanov-Smolemsky (cf. González, 
1991) que prueban esta nueva función metacognitiva del lenguaje. En 
la macrofunción representacional el lenguaje se hace ahora paradigmá­
tico: los mapas cognitivos y las redes lingüísticas se coestructuran en 
sistemas de significados conceptuales jerárquicamente elaborados y con 
equilibrio entre extensión e intensión lógicas. En el espacio de la 
macrofunción argumentativa el lenguaje se incorpora a una nueva eco­
nomía en la que, así como hubo una explosión símbolica a los 2 años, 
hay una explosión argumentativa vinculada al pensamiento lógico con­
creto a los 7 años: se inserta en discusiones, órdenes, contraórdenes, 
preguntas y respuestas indagadoras de racionalidad y crece su capaci­
dad de mentir al elaborar congruentes argumentaciones simbólicas efi­
caces, pero sin base en el mundo real. Desde la perspectiva comunica­
cional se abren las posibilidades metalingüísticas, como son las 
segmentaciones intencionales fonológicas, léxicas y oracionales y les es 
posible definir términos. 

Las dimensiones macrofuncionales del lenguaje culminan en el 
cuarto periodo piagetano del pensamiento lógico-formal. La macrofun­
ción regulatoria se extiende al construir el sujeto proyectos de existencia 
que van más allá de cualquier límite concreto y cuya elaboración y prin­
cipalmente su control ejecutivo a través del tiempo debe mucho al len­
guaje. La macrofunción simbólica se hace figurada o bitextual, ~orno la 
denomina Luria ( 1980). Más allá de los significados literales hay signifi­
cados ocultos, que no se reducen a una comprensión lineal de la ora­
ción; por ejemplo: "Más vale pájaro en mano que ciento volando", no 
se refiere ni a pájaros~ ni a manos, ni a cientos. A los 1 O años es una frase 
poco inteligible, pero a los 14 años hay a ella un acceso fácil y cómodo. 
La macrofunción comunicacional se hace intencionalmente lúdica en 
los púberes, es decir, aísla el cómo del mensaje del significado centran­
do en los juegos expresivos su posible interés: se hace poesía o se escribe 
diarios y composiciones con búsqueda de efectos poéticos y literarios. 
Finalmente, la macrofunción argumentativa adquiere su madurez final: 
el pensamiento verbal proposicional se hace dominante y el carácter 
crítico-racional de las argumentaciones válidas pasa al primer plano. 



96 Raúl G6nza/,ez Moreyra 

Hemos bocetado un análisis funcional del lenguaje y éste se corres­
ponde bien con un desarrollo intelectual etápico correlacionado con las 
propuestas piagetanas sobre el desarrollo de la inteligencia. Desde esta 
perspectiva es lícito mencionar dos cosas: tras el estructuralismo 
evolucionista de Piaget hay una sólida posición funcionalista, esto en 
primer lugar. En segundo lugar, la inteligencia, desarrollándose e 
interactuando con el lenguaje, define para éste papeles funcionales en 
la economía del comportamiento cada vez más complejos y diferencia­
dos. Este desarrollo funcional demanda una visión etápica de las fun­
ciones concurrente con la visión piagetana de las etapas del desarrollo 
de la inteligencia. 

El modelo de adquisición 

El hecho de que el lenguaje tenga una posible base ignata configu­
rada por esquemas gramaticales mínimos preprogramados, predisposi­
ciones y orientaciones atencionales no explica totalmente, sino que, al 
contrario, demanda un modelo de cómo se pasa del estado inicial del 
lenguaje innato a lo que Chomsky (1989) llama el estado final, o que 
podríamos llamar mejor d estado de idioma especificado. Es obvio que 
la Gramática Universal es primero una abstracción y segundo una pre­
disposición. Todos hablamos una lengua materna definida: español, 
quechua, inglés o francés, o si no tenemos acceso completo a una de 
ellas la inventamos sobre la base de un ingresó de información verbal o 
signicativa relativamente escueta a temprana edad. 

Para Piaget el mecanismo fundamental de la adquisición de len­
guaje es la imitación a partir de la culminación del desarrollo de la 
inteligencia sensoriomotor a los 18-24 meses. Evidentemente, ya no es 
satisfactorio un modelo imitativo del lenguaje en el cual una rica inteli­
gencia sensoriomotriz imita las propuestas verbales de los · personajes 
importantes del entorno. El problema es evidentemente más complejo. 

· ~n los últimos años he~os .trabajado un modelo transaccional de 
la adquisición del lenguaje (González, 1995, 1996). Este modelo parte 
de una propuesta de Bruner ( 1986) a la que hemos hecho algun~s mocli­
ficaciones. Originalmente Brun_er definió el proceso de adquisición del 
lenguaje como un proceso de interacción entre un Dispositivo de Ad-
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quisición del Lenguaje (DAL), que era fundamentalmente el mecanis­
mo chomskyano innato que ya conocemos, con un Sistema de Apoyo a 
la Adquisición del Lenguaje (SAL), que es el conjunto de interacciones 
formatizadas establemente que la madre realiza con el niño los prime­
ros años de su vida. Bruner distinguió cuatro acciones: atención coajun­
ta, cuando madre o niño atrae al otro hacia un objeto, acción o estado; 
acción conjunta, que es la actividad de la díada sobre un mismo objeto; 
interacciones sociales, los saludos, despedidas y otros rituales sociales, y 
finalmente, los episodios ficcionales en los que se usa objetos o acciones · 
de modo no convencional. Los formatos dan lugar a subrutinas cada 
vez más complejas, tanto a nivel acción como a nivel discurso. 

Nosotros hemos conservado las nociones más generales de Bruner~ 
pero hemos introducido dos cambios. Primero, hablamos de una suce­
sión de modos interactivos en los tres primeros años del niño en forma 
secuencial. Segundo, al modificar los formatos de una visualización por 
clases a una por secuencias preferimos hablar de un Sistema de 
Interacciones Microsociales para la Adquisición del Lenguaje (SIM), 
que forma parte de los programas de socialización que ponen en mar­
cha los padres y el entorno del niño. En lo que respecta al lenguaje, la 
madre ocupa el papel central y protagónico del SIM. En resumen, la 
adquisición del lenguaje es un proceso de interacciones transaccionales 
entre el DAL y el SIM. 

Estas transacciones ocurren en tres grupos secuentes fundamenta­
les: interacciones prelocutivas durante el primer año de vida del niño; 
interacciones transaccionales durante su segundo año de · vida e 
interacciones intencionales en el tercer año. Las describiremos breve­
mente. 

Las interacciones prelocutivas son primero formatizaciones lúdicas 
consistentes en juegos con rutinas estables que incorporan lenguaje; luego 
son sincronizaciones cognitivas; la madre culmina la interacción ante­
rior proponiendo objetos como focos atencionales referenciales a sus 
emisiones. Es el inicio no sólo de acción conjunta, sino de percepción 
conjunta enlazadas por lenguaje. 

Las interacciones transaccionales, dominantes el segundo año de 
vida del niño, tienen como característica fundamental la inducción que 
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hace la madre al niño para que éste emita respuestas verbales en la 
situación. La hemos diferenciado en una secuencia: primero la correla­
ción enactiva, en la que la madre provoca la emisión verbal seleccio­
nando palabras convencionales o producciones espontáneas, que son 
emisiones especificas. Culminan en la convención estable, en la que 
emisión, inducción y situación se convertirán en rutinas. 

El tercer año de vida lo denominamos de interacciones intencionales 
porque el niño vacilante y errático aún el año anterior inicia ahora él 
interacciones verbales consistentemente a través de peticiones y refe­
rencias lingüísticas a las que su madre responderá. 

Los resultados en exploraciones de las interacciones mencionadas 
en díadas niño-madre en Lima residencial, Lima urbana marginal y 
provincias como Cajamarca y Andahuaylas, nos apuntan a la acepta­
ción del modelo propuesto .. La evolución cronológica es estadísticamente 
aceptable, aunque en cada edad se producen no sólo las interacciones 
típicas de esa edad sino que se arrastran comportamientos verbales an­
teriores. Además, hemos encontrado que la calidad de la interacción 
definida por su nivel secuencial y su frecuencia afecta la longitud de las 
emisiones del niño . En Lima marginal hemos encontrado menos 
interacciones y de duración más pequeña y emisiones infantiles más 
cortas y menos frecuentes que en Lima residencial de clase media 
(González, 1995, 1996). 

Llegados aquí lo que podemos afirmar del modelo piagetano de 
adquisición es que debe reformularse. Debe incorporar, primero, el com­
ponente innato del lenguaje humano; segundo, debe redefinir las mo­
dalidades específicas de la experiencia lingüística infantil, y, tercero, debe 
sustituir el mecanismo imitativo por el mecanismo transaccional. Es 
probable que el concepto de transacción lingüística sea más piagetano 
en este contexto que el concepto de imitación usado por el propio Piaget. 
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Conclusiones 

Digamos en conclusión lo siguiente: 

99 

• Las relaciones entre lenguaje e inteligencia son las relaciones entre 
un dominio específico, el lenguaje, y un dominio generalizado, la 

· inteligencia. 

• El lenguaje tiene un componente gramatical innato que se desa­
rrolla rápida y modularmente. La gramática del lenguaje es autó­
noma en su desarrollo respecto a la inteligencia. 

• El lenguaje se desarrolla funcionalmente en estrecha relación con 
la inteligencia y las etapas piagetanas de la inteligencia infantil 
correlacionan estrechamente con el despliegue de la macrofunciones 
del lenguaje. 

• El lenguaje más se asemeja estructuralmente a la percepción que 
al pensamiento. Tiene una estructura modularizada cuyos meca­
nismos sensoriales y organizativos son tempranos y no subordina­
dos al desarrollo de la inteligencia. 

• El lenguaje no se adquiere por imitación sino por interacciones 
muy tempranas y de carácter transaccional entre un dispositivo de 
adquisición del lenguaje y un sistema de apoyo microsocial. 

• Creemos que el núcleo de la teoría de la inteligencia de Piaget 
puede resistir y asimilar estos nuevos desarrollos modificando por 
acomodacion algunos aspectos de la periferia de su teoría. 

Jean Piaget está vivo y sigue creciendo y lo hará, creemos, en la 
medida que la psicología perdure y crezca. 
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